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Aprended a hacer uso en la paz de vuestros derechos 

que habéis conseguido en la guerra; que no se deben con-

formar los hombres con menos, porque esto conduce al ser-

vilismo, ni prentendais más porque os llevaría a la anar-

quía. La observancia extricta de la Ley es la única garan-

tía para todos. 

Yo aconsejo para Cuba, puesto que se alcanzó el subli-

me ideal, un abrazo fraternal que apriete y una para siem-

pre el augusto principio de la Nacionalidad cubana. 

M. Gómez. 

El Fígaro. Habana, mayo 20 de 1902, Año XVIII, Núms. 18, 

19 y 20, p. 207. 


